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resumen/abstract:
Este trabajo describe una experiencia profesional consistente en la aplicación de las indicaciones comunicativas del 
modelo ‘Cadena de la Conciencia’ (Vives, 2011), por parte de las entrenadoras de un club de atletismo, en la modalidad 
de marcha atlética. Esta disciplina tiene un claro componente técnico, y la ejecución incorrecta puede conllevar 
descalificación por parte del jurado de la competición. De ahí la importancia de optimizar los aprendizajes iniciales 
para conseguir los automatismos adecuados. Para ello, se adaptaron las consignas del modelo en los entrenamientos 
específicos dedicados a la técnica. Los cambios más relevantes consistieron en la explicitación de los objetivos, el 
uso de palabras clave para concentrar, la limitación de las correcciones al objetivo planteado, y el uso del diálogo en 
la evaluación final para generar conciencia sobre los aprendizajes. Se concluye que el modelo es aplicable para la 
enseñanza de la marcha atlética, y se plantean estudios futuros para valorar los efectos sobre el aprendizaje y sobre 
la motivación y la confianza de los atletas. 

This work describes a professional experience consisting in the application of the communicative instructions of the 
‘Chain of Consciousness’ model (Vives, 2011), by the trainers of an athletics club, in the race walking modality. This 
discipline has a clear technical component, and incorrect execution can lead to disqualification by the competition 
jury. That is why it’s so important to optimize the initial learning in order to achieve the appropriate automatisms. For 
this, the instructions of the model were adapted in the specific training sessions dedicated to the technique. The most 
relevant changes consisted in the explicitness of the goals, the use of keywords to concentrate, the limitation of the 
corrections to the stated goal, and the use of dialogue in the final evaluation to generate consciousness about the 
learning. It is concluded that the model is applicable for the teaching of race walking, and future studies are proposed 
to assess the effects on learning and on athlete’s motivation and confidence.
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Introducción
La actuación de los profesionales de la Psicología del Deporte ha ido avanzando desde 
sus inicios, en que se consideraba que la intervención psicológica consistía básicamente en 
preparar al deportista y solucionar sus problemas, a otros ámbitos de actuación profesional 
entre los que se encuentra el deporte de base e iniciación (Cantón, 2016). Al mismo tiempo, 
y teniendo en consideración que la Psicología del Deporte es una disciplina eminentemente 
aplicada, se evidencia que las intervenciones en este campo deben responder a las demandas 
de los usuarios, y a su vez, basar estas aplicaciones en la evidencia científica (Ramis et al. 
2019). 
En el ámbito del deporte de base e iniciación, precisamente por su naturaleza, es donde debe 
darse mayor relevancia al proceso de aprendizaje motor. Uno de los abordajes habituales 
que la Psicología del Deporte ofrece para optimizar los aprendizajes de los deportistas no-
veles es a través del asesoramiento al entrenador (Cruz et al., 2016), y en concreto, a la ges-
tión de la comunicación, por la importancia que tiene en relación al aprendizaje (Mejía et 
al., 2016). Si bien esta importancia es reconocida por los formadores, en general se aprecian 
limitaciones en la  proyección  didáctica  de  la  comunicación interpersonal en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje (especialmente falta de diálogo y falta de personalización en el  
proceso), así como carencias a la hora de propiciar  un  clima  afectivo  que  permita  crear  
situaciones  facilitadoras de aprendizaje (Jurado et al., 2020). 
Desde el ámbito de la práctica de la Psicología aplicada, Vives (2011) propone el modelo 
de la Cadena de la Conciencia (CC) para poder intervenir de forma indirecta, a través de la 
comunicación del entrenador, sobre la orientación motivacional y la confianza de los depor-
tistas, potenciando la conciencia sobre el proceso de aprendizaje y los recursos adquiridos 
(Vives-Ribó y Rabassa, 2020). 
La Cadena de la Conciencia (Figura 1) describe tres bloques relacionados entre sí.
Figura 1 .- Modelo de Cadena de Conciencia (Vives-Ribó y Rabassa, 2020). 
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El primer bloque identifica los contenidos a utilizar por parte de los entrenadores, teniendo 
en cuenta la planificación y la consecuente programación hasta llegar al nivel más concreto 
posible, el de los ejercicios planteados para cada sesión. El segundo bloque define la inte-
racción de los entrenadores con los deportistas, en cuanto a la comunicación a utilizar para 
cada ejercicio, a partir del llamado Patrón Comunicativo Replicable (PCR). Este patrón 
distingue cuatro fases claramente diferenciadas: (1) formulación explícita de los objetivos 
específicos seleccionados; (2) instrucciones proporcionadas en relación con la tarea, in-
corporando indicaciones sobre las claves atencionales relevantes; (3) evaluación sumativa 
a través de correcciones coherentes con el objetivo y las instrucciones previas, desde una 
aproximación positiva (prioridad en el uso de refuerzo); y (4) evaluación del desempeño 
con feedback final participativo, para valorar la consecución del objetivo y generar con-
ciencia acerca de los recursos trabajados / conseguidos. El tercer y, último bloque, incide 
en los efectos que el aprendizaje consciente tiene en el deportista sobre la orientación mo-
tivacional y la confianza. La conciencia acerca de los recursos aprendidos (“sé hacerlo”), 
y acerca de cómo han sido aprendidos (“sé cómo”), incrementa la confianza del deportista. 
Esta confianza deriva en sentimiento de autoeficacia (“puedo hacerlo”) ante el reto de la 
competición. Estos efectos han sido contrastados tanto por Vives-Ribó y Rabassa (2020) en 
el ámbito aplicado, en un equipo de hockey hierba de la División de Honor española, como 
por Rabassa y Vives-Ribó (2021) en equipos de baloncesto juvenil, desde un ámbito semi-
experimental.

El modelo CC se fundamenta en la influencia que los entrenadores poseen para  conse-
guir ciertos efectos psicológicos positivos en los deportistas, vinculados con el proceso de 
aprendizaje. Los entrenadores conocen cómo las diferentes formas de práctica tienen dife-
rente impacto y son percibidas de forma diferente por los deportistas a lo largo de dicho pro-
ceso (Ruiz et al., 2007). Cuando los entrenadores explican la importancia y el sentido de las 
tareas, hacen preguntas o fomentan la participación de los deportistas  a través de metodo-
logías activas (Cálciz, 2011), ayudan a que los deportistas tomen conciencia en relación con 
el proceso de aprendizaje fomentan el aprendizaje autónomo, y, de esta forma, satisfacen 
la necesidad de competencia (Mendoza, 2017). Hay una relación clara entre saberse com-
petente, ganar en autonomía, y ganar en confianza, tal como demostraron Pineda-Espejel 
et al. (2020) al encontrar que tales variables se predecían consecutivamente. Este efecto 
cadena es equiparable al que hacen referencia Vives-Ribó y Rabassa (2020) al explicar los 
efectos psicológicos producidos como consecuencia de la generación de conciencia sobre 
los aprendizajes.  La toma de conciencia consiste esencialmente en atribuir significado a la 
acción que realiza la persona cuando interactúa con el medio (Del Valle et al., 2007). Esta 
interacción consciente o explícita del deportista con la tarea de aprender es indispensable, 
ya que tal como indica Latinjak (2014), no habrá aprendizaje por parte de los aprendices 
mientras que no sean ellos quienes experimenten, estudien, manipulen y apliquen. 

El proceso enseñanza - aprendizaje de la técnica deportiva se fundamenta y tiene como 
objetivo desarrollar la capacidad de percepción y correcciones sensoriales (Platonov, 2001). 
La diversidad de métodos de aprendizaje puede englobarse en dos grandes categorías: el 
método tradicional y el constructivista. Aplicado al ámbito de deporte, Cañizares y Carbo-
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nero (2017) describen el método tradicional como la repetición continua hasta la automati-
zación, con explicaciones detalladas y enfocadas en la ejecución por parte del técnico. Por 
su parte, el método constructivista implicaría un papel activo por parte de los deportistas. 
En esta línea, se han generado nuevos modelos de enseñanza, surgiendo para el atletismo el 
denominado Modelo Ludotécnico (Valero y Conde, 2003), que ofrece una alternativa a la 
enseñanza tradicional del atletismo, siendo su principal objetivo que los deportistas jóvenes 
aprendan la técnica de las distintas disciplinas atléticas desde la comprensión, priorizando 
el dominio motor pero valorando, notablemente, el dominio cognitivo y el afectivo. Valero 
et al. (2005) constataron que el Modelo Ludotécnico consiguió mejorar considerablemente 
la técnica de la marcha atlética al compararse con el Modelo Tradicional. El seguimiento 
de las indicaciones comunicativas del modelo CC podría encajar dentro de lo que plantea el 
Modelo Ludotécnico, especialmente en el objetivo de buscar incrementar la comprensión y 
el dominio cognitivo en relación a los aprendizajes.

El atletismo es un deporte fundamental por el hecho que los gestos motrices básicos tales 
como carreras, saltos y lanzamientos son inherentes al ser humano (Hornillos, 2000). En 
una taxonomía de las disciplinas atléticas, a partir de un sistema de clasificación cuantitati-
vo basado en cinco dimensiones (naturalidad en la realización de los movimientos, número 
de sub-objetivos, ejes corporales, estado del cuerpo y habilidades motrices básicas), Valero 
y Tarifa (2006) concluyeron que en el atletismo las pruebas más sencillas son las carreras 
lisas, seguidas de las carreras de relevos, salto de longitud, marcha atlética, carreras de obs-
táculos, triple salto, lanzamientos de jabalina, peso y disco, salto de altura, lanzamiento de 
martillo y, finalmente, como la más compleja, el salto con pértiga. Desde un punto de vista 
técnico, las pruebas atléticas pueden clasificarse en cíclicas (entre las que se encuentra la 
marcha atlética, objeto de este estudio), cíclicas rítmicas (e.g. vallas) y acíclicas (e.g. lan-
zamientos). 

La marcha atlética es una especialidad del atletismo en la que existe un componente técnico 
importante al mismo tiempo que un componente de resistencia, ya que, por ejemplo, las dis-
tancias en las categorías entre sub10 y sub14 (objeto, en parte, de este trabajo), varían desde 
1 kilómetro a los 3 kilómetros, respectivamente. Si nos centramos en la técnica, Zheltazkov 
(2001) la describe como un sistema especializado de acciones simultaneas y consecutivas, 
orientadas hacia una organización racional de las fuerzas internas y externas que influyen 
sobre el deportista, así como hacia su utilización para solucionar una tarea motriz concreta. 
El componente técnico de la marcha atlética está marcado por el reglamento, y su estricto 
cumplimiento determina poder completar la prueba o ser descalificado por el jurado. En 
concreto, tal como marca la unión de Federaciones Nacionales de Atletismo (World Athle-
tics, 2016), el atleta debe mantener contacto con el suelo, sin que se produzca pérdida de 
contacto visible, y la pierna que avanza debe estar recta, sin flexión, desde el momento del 
primer contacto con el suelo hasta que se encuentre en posición vertical. La marcha, al igual 
que la carrera, está compuesta por una sucesión de un gesto cíclico que se repite ininterrum-
pidamente. Este gesto cíclico, para una mejor comprensión, se puede dividir en dos grandes 
fases, una de apoyo simple, donde se produce la aceleración y otra gran fase de doble apo-
yo, necesaria para mantener siempre el contacto con el suelo, pero que debe durar el menor 
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tiempo posible (Marín, 1998). En cada una de estas fases y subfases, el entrenador deberá 
incidir en una serie de puntos básicos, especialmente en la etapa de iniciación, cuando se 
fijan los principales patrones técnicos. 

De acuerdo con Ramón et al. (2013), el proceso de aprendizaje de la técnica pasa por cuatro 
fases caracterizadas por: (1) conocimiento de los movimientos requeridos para llevar a cabo 
el gesto motor; (2) coordinación gruesa, a partir de información proveniente principalmente 
de las ejecuciones iniciales de la técnica deportiva, así como de las instrucciones del entre-
nador; (3) coordinación fina, donde se evidencian aspectos temporales como la velocidad y 
ritmo en ejecución; y (4) perfeccionamiento y variabilidad de la técnica, en la que se alcan-
za la automatización del gesto motor. Aunque se han publicado trabajos relacionados con 
la marcha (e.g. Abdelbaky, 2012;  Nieto y Olmedilla, 2001; Rodríguez et al., 2018) no hay 
ninguno centrado en el aprendizaje de su técnica atendiendo a los aspectos psicológicos vin-
culados con la comunicación de los entrenadores. Por ello, este trabajo tiene como objetivo 
principal mostrar cómo puede adaptarse la producción comunicativa de los entrenadores 
para el aprendizaje de la técnica de la marcha atlética, de forma que se sigan las indicacio-
nes marcadas por el modelo de la Cadena de la Conciencia.

Experiencia profesional
En este apartado describiremos la aplicación de las indicaciones comunicativas del Modelo 
CC en la enseñanza de la técnica de la marcha, en los grupos de entrenamiento de las cate-
gorías sub8, sub10 y sub12 y sub14, de un club de atletismo con licencia nacional, con atle-
tas desde las categorías sub8 a máster (mayores de 35 años) y un total de 131 licencias en la 
temporada 2022. La estructura deportiva se compone de tres entrenadoras de atletismo, una 
de ellas psicóloga experta en deporte. 
Aunque en las etapas de formación se debe priorizar el aprendizaje por encima del rendi-
miento, eso no invalida que, tal y como apuntan Martin et al. (2004), no se programen obje-
tivos, tareas y contenidos claramente perfilados. En dicho club, en las etapas de iniciación, 
los objetivos se orientan al aprendizaje y desarrollo de habilidades, por lo que los atletas de 
esas categorías practican todas las especialidades.  El objetivo principal de las entrenadoras 
se centra en desarrollar todas las capacidades atléticas básicas en las categorías de base 
para, posteriormente, poder realizar la tecnificación y especialización adecuada a cada atle-
ta. Para ello, se realizan dos sesiones semanales para las categorías sub8, sub10 y sub12, y 
tres sesiones para la categoría sub14. Todas las sesiones tienen una duración de 1h y se com-
ponen de: (a) una primera parte de calentamiento, donde se incluye carrera continua, estira-
mientos y movilidad articular; (b) una parte principal, en la que a través de diferentes me-
dios se trabajan las distintas condiciones; y (c) una parte final, en la que se realiza una vuelta 
a la calma. Una vez al mes, se desarrollan sesiones específicas de diferentes especialidades, 
entre las que se encuentra la marcha. En estas sesiones participan inicialmente todos los jó-
venes atletas de cada uno de los grupos mencionados, observando las características de cada 
uno de ellos y su preferencia por la especialidad para la participación en competiciones. Se 
hace hincapié en los aspectos técnicos, porque tal como se ha mencionado anteriormente, 
si la ejecución técnica no es suficientemente buena, puede conllevar la descalificación en 



praxis
Mª Dolores González Fernández y Joan Vives-Ribó

97

(2022) 124, 92-104

las competiciones. En este sentido, y especialmente en estas edades, el trabajo técnico es 
clave para tener experiencias positivas en competición, y de esta forma, prevenir el riesgo 
de abandono en esta modalidad (Holt y Knight, 2014; Somerset y Hoare, 2018).
En el contexto de estas sesiones específicas mensuales, donde se enseña la técnica de la 
modalidad de marcha atlética, es cuando las entrenadoras aplicaron las pautas marcadas 
por el PCR del modelo CC, que hace referencia a la producción comunicativa replicable 
para cada ejercicio, organizada en las cuatro fases anteriormente ya mencionadas. En las 
sesiones de planificación de la temporada 2022, se expuso a las entrenadoras la propuesta de 
trabajo, se presentó el modelo CC y la justificación de ponerlo a prueba por los beneficios 
sobre el aprendizaje. Posteriormente en una segunda sesión, la psicóloga repasó con una 
de las entrenadoras, que sería la responsable de llevar a cabo las sesiones específicas de 
entrenamiento de la técnica,  las indicaciones comunicativas del PCR, y se planteó cómo  
aplicarlas, tal como especifica el modelo o bien haciendo las adaptaciones necesarias. Como 
forma de seguimiento de la aplicación de las indicaciones comunicativas del modelo, la 
psicóloga planteó que después de cada entrenamiento se completase al menos una ficha 

Tabla 1 .- Ficha de ejercicio (bloqueo pierna que avanza)

Fecha 7/05/2022

Grupo Sub 14

Entrenadora E.G.F

Ejercicio Desplazarse (2 repeticiones de 20 metros) tocando la punta del pie de la pierna que avanza

Objetivo prioritario Bloquear pierna que entra al apoyo

Instrucciones + claves atencionales • Instrucción directa: “La pierna que avanza tiene que estar 
extendida”

• Orientación de la atención: “Nota cómo se bloquea la rodilla”

• Palabra clave: “Bloqueo”

Correcciones • Recordatorio de instrucción: “La rodilla tiene que estar blo-
queada”

• Refuerzo + recordatorio clave atencional: “Muy bien, nota 
como la pierna está bloqueada”.

• Refuerzo simple: “Perfecto, así mejor”

Evaluación final • Descubrimiento guiado: “¿Has notado que estabas bloquean-
do? ¿Dónde lo notas? ¿Has utilizado la palabra ‘bloqueo’? 
¿Te ha ayudado?”

• Ponerse notas: “De 0 a 10, ¿Qué nota te pones en el bloqueo? 
¿Qué tendrías que hacer para mejorar esta nota?”
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correspondiente a uno de los ejercicios realizados, en los que la entrenadora debía apuntar 
las producciones comunicativas utilizadas. Psicóloga y entrenadora se reunían para revisar 
conjuntamente las fichas. Esta revisión perseguía un doble objetivo: por un lado, valorar si 
el uso que realizaba la entrenadora en cuanto a la aplicación de las indicaciones comuni-
cativas se ajustaba a lo propuesto por el modelo; y por otro lado, detectar dificultades de 
aplicación, y, en consecuencia, necesidades de adaptación del modelo a la realidad de los 
ejercicios habituales para la enseñanza de la técnica de la marcha atlética. A continuación, 
se presenta la trascripción de una selección de las fichas de ejercicios utilizadas. La primera 
ficha (Tabla 1) se corresponde a un ejercicio dedicado a entrenar el bloqueo de la pierna 
que avanza, y la segunda ficha (Tabla 2), a un ejercicio para trabajar el movimiento de los 
hombros en plano horizontal. 

Tabla 2 .- Ficha de ejercicio (movimiento hombros)

Fecha 4/06/2022

Grupo Sub 12

Entrenadora E.G.F

Ejercicio Con una pica sobre los hombros marchar sobre una línea (2 repeticiones de 20 metros)

Objetivo prioritario Realizar movimiento de hombros en plano horizontal

Instrucciones + claves atencionales • Instrucciones directas: “Mantenemos tronco recto y la mirada 
al frente”; “Los hombros se mueven de adelante-atrás”

• Palabras clave: “Hombros, adelante-atrás”

Correcciones • Refuerzo con especificación de técnica: “Así se hace, los hom-
bros se mueven de adelante-atrás”

• Descubrimiento guiado: “¿Qué les está pasando a tus hom-
bros?”

Evaluación final • Ponerse notas: “De 1 a 5, ¿cuánto te ayuda la pica a concen-
trarte en el movimiento de los hombros?”

• Descubrimiento guiado: “¿Cómo crees que llevabas los hom-
bros? ¿Qué cambiarías? ¿Cómo la cambiarías? ¿Qué nota-
rías al cambiarlo? ¿Qué diferencia sentirías entre hacerlo tal 
como lo has hecho hoy, y tal como dices de cambiarlo?”

• Toma de conciencia: “¿Con qué idea te quedas hoy?”

El PCR del modelo CC marca que para cada ejercicio se plantee un objetivo prioritario. 
La efectividad del establecimiento de objetivos en el deporte está contrastada (Weinberg, 
2013), ya que permite la orientación de la motivación y la concentración hacia la tarea, fa-
cilitando que los deportistas se esfuercen y persistan, prueben vías de aprendizaje diferentes 
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si hace falta, y mejoren el auto-conocimiento respecto a los logros y la confianza basada en 
ellos (Locke y Latham, 2002). Las condiciones que el PCR propone para la formulación de 
los objetivos pueden resumirse en los siguientes principios: formulados en positivo, con-
trolables, específicos, medibles, que supongan un reto y sean coherentes y compatibles con 
otros objetivos. Así por ejemplo, es más eficaz plantear como objetivo prioritario “contac-
tar con el suelo de talón” ya que el atleta orientará la concentración a esa parte del cuerpo, 
que decir “no apoyes de punta” o “apoya bien el pie”. Al estar formulados en negativo o 
ser poco específicos, estos objetivos, formulados así,  no ayudan al atleta a saber exacta-
mente qué es lo que tiene que hacer.
Una vez establecido el objetivo a buscar, debemos explicar el ejercicio escogido a realizar, 
incluyendo instrucciones que ayuden al deportista a centrar su atención en aspectos concre-
tos. El PCR marca que las instrucciones deben ser claras y en positivo, relacionadas con el 
objetivo, orientando la concentración hacia lo que se debe notar técnicamente y buscando 
palabras clave o sensaciones conectadas con la acción. Al tratarse en este caso de tareas 
con un componente eminentemente técnico, las instrucciones acerca de la concentración 
deben ir orientadas especialmente hacia estímulos internos, es decir, hacer que el deportista 
perciba que las sensaciones o los gestos son los apropiados en relación a los objetivos a 
conseguir. Como complemento a las instrucciones, se utilizan palabras clave conectadas 
con el objetivo que queremos conseguir. Latinjak et al. (2019) indican que el auto-habla 
instruccional es una técnica eficaz para dirigir el foco de atención de los deportistas hacia 
claves relevantes de la tarea.  En el caso del bloqueo de la pierna que avanza, por ejemplo, 
la palabra clave “bloqueo” puede ayudar al atleta a concentrarse en mantener la pierna que 
entra al apoyo totalmente extendida, sin doblarse por la rodilla.  
La tercera fase del PCR se centra en generar conciencia durante la fase de corrección a lo 
largo del desempeño de los ejercicios. Las correcciones deben estar relacionadas con el 
objetivo y las instrucciones propuestas, y formuladas prioritariamente desde una aproxima-
ción positiva, es decir, incidiendo en aquello que hay que hacer correctamente en lugar de 
identificar lo que evitar, y reforzando positivamente los progresos de los deportistas. Aparte 
del refuerzo, pueden aplicarse otras técnicas comunicativas, como la llamada técnica “sánd-
wich”, el descubrimiento guiado, o la aplicación de las palabras clave como recordatorios 
o avisos. Por ejemplo, en el caso de la marcha es habitual tener que insistir que los atletas 
flexionen los brazos por el codo en un ángulo de 90º; para ello pueden utilizarse recorda-
torios resumidos de las instrucciones (“brazos: adelante y atrás con rapidez”), refuerzos 
positivos específicos, repitiendo las claves (“así, lo estás haciendo muy bien, adelante y 
atrás”), usar la técnica “sándwich”, combinando refuerzo y corrección (“buen balanceo de 
brazos; mantén los 90º  y ya lo tienes!”), e incluso utilizar la técnica del modelado, utilizan-
do atletas que realicen la ejecución correctamente como modelos que sirvan de referencia 
(e.g. en nuestro caso, una marchadora del club sub18 con más experiencia).
Por último, el PCR propone que, al finalizar cada ejercicio, se lleve a cabo una evaluación 
conjunta entre entrenadores y deportistas,  buscando, así  generar o reforzar la conciencia 
sobre lo que se ha trabajado, qué se ha conseguido (en relación con el objetivo), cómo se ha 
conseguido (en relación con la concentración), o qué es lo que queda pendiente de seguir 
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entrenando. La evaluación de la técnica deportiva puede entenderse, de acuerdo con Valero 
et al. (2004) como el proceso a través del cual se comprueba el grado de adquisición y asi-
milación del gesto deportivo trabajado a lo largo del tiempo, resultado de la convergencia 
de factores cuantitativos y cualitativos. Esta evaluación adquiere en la marcha atlética una 
notable importancia, ya que los atletas no sólo deben marchar rápido sino hacerlo técnica-
mente correcto de acuerdo con el reglamento. Valero (2006) incide en el valor de utilizar las 
dos fuentes de información a la hora de evaluar: por un lado, la derivada de la observación 
y el criterio de los entrenadores, y, por otro lado, la derivada de la auto-percepción de los 
deportistas, que los entrenadores pueden facilitar y conducir a través de las “preguntas de 
chequeo”, con el objetivo de confirmar si han notado determinadas sensaciones o si son 
conscientes de si están consiguiendo los objetivos propuestos (e.g. “¿notas el bloqueo de 
la rodilla?”). Fomentar el diálogo y la participación de los deportistas es absolutamente 
crucial en la fase de evaluación. Así, con estas preguntas, formuladas de forma consecutiva, 
aprovechando las respuestas del propio atleta, es como puede guiarse al atleta a descubrir 
aquello que ha estado haciendo y compararlo con las instrucciones recibidas (“¿De qué 
forma has estado moviendo los brazos?, ¿Has notado el ángulo de los codos?, ¿Crees que 
has mantenido un balanceo delante-atrás regular y rápido?”). También se puede proponer 
la auto-evaluación a través de puntuación (“¿Qué nota te pones, de 0 a 10, en cuanto al 
balanceo de brazos?”). Ésta es una buena manera de acordar el criterio técnico entre entre-
nadores y atletas, y al mismo tiempo, permite conocer el nivel de conciencia del atleta, en 
cuanto a la auto-percepción del movimiento. Cualquier forma de diálogo que pueda aplicar-
se en la fase de evaluación del ejercicio es buena para acordar los criterios, resolver dudas, 
y generar conciencia. 

Discusión e implicaciones prácticas
Siguiendo la reflexión de Ramis et al., (2019), sobre la importancia de que las personas 
que habitualmente desarrollan su práctica en el ámbito aplicado compartan y publiquen 
su manera de trabajar, este trabajo pretende aportar conocimiento sobre la enseñanza de la 
marcha atlética a partir de la aplicación de las indicaciones comunicativas del Modelo CC 
(Vives-Ribó y Rabassa, 2020) por parte de los entrenadores. La elección de este modelo se 
justifica por el hecho que identifica conductas comunicativas muy concretas a aplicar en 
momentos determinados a lo largo de la realización de los ejercicios. Esta especificidad es 
de gran ayuda para las entrenadoras, y al mismo tiempo, permite identificar claramente el 
seguimiento óptimo de las indicaciones por parte de la psicóloga que realiza la supervisión.
Además, el propósito final del modelo CC, el de generar conciencia sobre los aprendizajes, 
es compatible tanto con la intención de incrementar la comprensión y el dominio cognitivo 
en relación a los aprendizajes, que propone el Modelo Ludotécnico (Valero y Conde, 2003), 
así como con el fomento del aprendizaje explícito (Latinjak, 2014).  En las categorías de 
menores, donde el objetivo prioritario es el aprendizaje, y más cuando se trata de pruebas 
con un componente técnico importante, como la marcha, el aprendizaje consciente ayuda 
especialmente en la adquisición de conocimiento sobre los movimientos requeridos para 
llevar a cabo el gesto motor, en la primera fase del aprendizaje (Ramón et al., 2013). Una 
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buena base técnica es absolutamente imprescindible para garantizar una progresión ade-
cuada y la asunción de los automatismos requeridos para conseguir buenos resultados en 
categorías superiores. 
La adaptación de las indicaciones comunicativas del modelo CC a la dinámica habitual de 
la enseñanza de la marcha atlética ha sido relativamente fácil. De las cuatro fases que des-
cribe el PCR (planteamiento de objetivos, instrucciones relativas a la concentración, correc-
ciones y feedback evaluativo final), dos de ellas ya formaban parte de la producción comu-
nicativa habitual, previa a la experiencia profesional descrita: dar instrucciones relativas a 
la tarea y hacer las correcciones pertinentes. De todas formas, el modelo CC pone el énfasis 
en dar instrucciones que orienten específicamente la concentración de los atletas, y por ello 
recomienda el uso de palabras clave. Escoger una palabra clave asociada a la instrucción 
técnica, correspondiente a su vez al objetivo planteado, es algo que quizás se contemplaba 
de forma implícita, pero no tan explícitamente como propone el modelo CC.
En cuanto a las correcciones que se realizan durante la práctica de la tarea, la diferencia 
entre antes y después de aplicar el modelo se ha manifestado sobre todo en la forma de 
canalizar la información. El modelo insiste en corregir en base a la información dada a los 
atletas a la hora de explicar la tarea. Es decir, limitar las correcciones al objetivo planteado 
y a las instrucciones dadas. Es habitual que los entrenadores observen y corrijan errores 
técnicos de aspectos no contemplados como objetivos, pero esta diversificación complica 
la generación de conciencia sobre la idea principal planteada como objetivo prioritario, tal 
como  Rabassa y Vives-Ribó (2021) constataron al aplicar el modelo en baloncesto. Es más, 
si las correcciones contemplan diferentes aspectos, eso puede conllevar sentimiento de baja 
autoeficacia en los atletas (“me están corrigiendo muchas cosas”; “lo hago todo mal”). Es 
al canalizar la información hacia el aspecto escogido como objetivo, cuando facilitamos la 
toma de conciencia acerca del proceso de aprendizaje, ayudando a aumentar la confianza 
(“esto me sale bien y sé cómo”). Y en el caso que no esté saliendo bien, ayudando al atleta 
en el establecimiento del reto de seguir aprendiendo aquel movimiento o gesto técnico espe-
cífico (“necesito practicarlo más, y sé cómo”).
Las dos fases del PCR que se añadieron a la dinámica comunicativa gracias a la aplicación 
del modelo fueron la primera, la fase de establecimiento del objetivo, y la última, la fase de 
evaluación final del desempeño. El establecimiento del objetivo a trabajar en cada ejercicio 
es algo que antes quedaba implícito en la explicación del ejercicio. Es cierto que realizar un 
ejercicio conlleva practicar algo para conseguir algo, pero el modelo CC incide en expli-
citar qué queremos conseguir, y además hacerlo antes incluso de explicar el ejercicio (e.g. 
“Vamos a trabajar para consolidar el bloqueo de la rodilla en la pierna avanzada; para 
ello haremos el siguiente ejercicio…”). Hacer que esta información implícita pasase a ser 
explícita supuso un pequeño cambio, fácilmente asumible. De todas formas, la entrenadora 
optó por seguir presentando primero la tarea, para pasar después a presentar el objetivo y 
las instrucciones asociadas. De esta forma, utilizaba la información requerida por el modelo 
pero adaptándola al orden tradicional de exposición seguido hasta el momento. 
La fase del PCR que implicó más atención por parte de las entrenadoras fue la dedicada a la 
evaluación final. Habitualmente, se considera que las correcciones realizadas a lo largo del 
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ejercicio son suficientes para que el deportista se haga una idea de lo trabajado y/o logra-
do. En cambio, el modelo CC insiste en la necesidad de dedicar un tiempo al final de cada 
ejercicio para revisar los inputs que los atletas hayan recogido a lo largo de la realización 
de tarea, tanto los internos derivados de la propiocepción, como los externos aportados por 
las correcciones de las entrenadoras, y canalizar toda la información hacia la generación de 
conciencia acerca de la idea principal, relacionada con el objetivo: qué teníamos que conse-
guir, qué nivel de logro hemos conseguido, cómo lo hemos conseguido, y qué nos falta. Esta 
fase ha sido la más novedosa de aplicar, pero al mismo tiempo la más relevante en relación 
a los cambios buscados con la aplicación del modelo CC. 
A partir de la experiencia aplicada descrita en este trabajo, podemos constatar que las in-
dicaciones comunicativas del modelo CC son adaptables y útiles para la enseñanza de la 
marcha atlética. Su aplicación nos ha permitido constatar la ayuda motivacional que implica 
enseñar aspectos técnicos a partir de objetivos claramente especificados para cada ejercicio 
y vincular las correcciones con cada uno de esos objetivos, en comparación con los entre-
namientos que priorizan la práctica repetitiva de tareas sin promover o incluso obviar los 
componentes cognitivos que activan la conciencia de los deportistas sobre los aprendizajes.  
De todas formas, y como propuesta para futuros trabajos, quedaría por estudiar específi-
camente los efectos de aplicar estas indicaciones sobre el aprendizaje (rapidez, calidad o 
persistencia del aprendizaje), su transferencia a nivel de rendimiento, así como los efectos 
sobre la orientación motivacional y la confianza que pudieran derivarse de tal aplicación.
Una de las limitaciones del trabajo ha sido la de no haber contemplado un procedimiento 
evaluativo para constatar los cambios y/o la evolución de la entrenadora, en cuanto a la apli-
cación de las indicaciones comunicativas, más allá del seguimiento realizado en las reunio-
nes periódicas con la psicóloga. Rabassa y Vives-Ribó (2021), por ejemplo,  utilizaron un 
cuestionario creado ad hoc, al inicio y al final de la intervención, que devolvía una puntua-
ción en relación al seguimiento de las indicaciones para cada fase del PCR. Aparte, también 
plantearon que los deportistas evaluaran a través de registros  la conducta comunicativa del 
entrenador, al final de cada entrenamiento. En nuestro caso, al tratarse de un estudio piloto, 
con el objetivo principal de comprobar si las indicaciones del modelo comunicativo encaja-
ban en la dinámica de la enseñanza de la marcha atlética, no se tuvo en cuenta este aspecto, 
aunque para futuros trabajos que contemplen la comunicación del entrenador como variable 
independiente, sí puede ser recomendable controlar de forma objetiva que la conducta 
comunicativa del entrenador cumple suficientemente con los requisitos del modelo.
Finalmente, como punto a destacar, y recogiendo el reto de Borrueco et al. (2020), este 
trabajo puede contribuir a mostrar como las entrenadoras construyen y experiencian su rol. 
Aunque en el atletismo es cada vez mayor el número de entrenadoras, sigue existiendo una 
clara desventaja en el número de licencias si las comparamos con la de entrenadores. Por 
eso, es doblemente relevante poder desarrollar experiencias profesionales, tal como apunta 
García-Naveira (2019), desde una perspectiva de género.
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